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RESUMEN: En la actualidad en todas las provincias de Cuba, se llevan a cabo los estudios de peligro, 
vulnerabilidad y riesgos, dirigidos por el Grupo Nacional de Evaluación de Riesgos de la Agencia de Medio 
Ambiente (AMA). El presente trabajo tiene como objetivo determinar las zonas ecológicamente sensibles en la 
provincia de Camagüey, de acuerdo con las directrices metodológicas emitidas por AMA, que permita con 
posterioridad dar respuesta a la vulnerabilidad ecológica en el territorio. Las unidades regionales que poseen 
sensibilidad ecológica muy alta son: Sierra de Cubitas, Grupo Insular Sabana – Camagüey, Llanura de 
Camagüey sobre asociación ofiolítica. Sensibilidad ecológica alta: Sierra de Najasa, Llanura de Camagüey sobre 
asociación vulcano – plutónica, Ciénaga litoral del norte, Llanura aluvial Nuevitas – Puerto Padre. Sensibilidad 
ecológica media: Sierra de Maraguán, Llanura costera cársica Nuevitas – Gibara, Llanura de Camagüey sobre 
rocas calcáreas, Ciénaga litoral del sur y Cayos de las Doce Leguas. La sensibilidad ecológica baja corresponde a 
áreas que no tienen representados ninguno de los grupos indicadores. 
 
Palabras claves: zonas ecológicamente sensibles, grupos indicadores, endemismo, Camagüey, Cuba.  
 
 
 
 
ZONAS ECOLOGICAMENTE SENSÍVEIS NA PROVÍNCIA CAMAGÜEY, CUBA 
 
 
 
RESUMO: Atualmente em todas as províncias de Cuba são feitos os estudos do perigo, vulnerabilidade e risco 
liderados pelo Grupo Nacional de Avaliação de Riscos da Agência Ambiental (AMA). Com obejtivo dar 
resposta à componente da vulnerabilidade ecológica na provincia Camagüey, são determinados como o primeiro 
requisito, as zonas ecologicamente sensíveis, de acordo com os indicadores propostos pela AMA. As unidades 
regionais que têm sensibilidade ecológica muito altas são: Sierra de Cubitas, Grupo Insular Sabana – Camagüey, 
Planicie na Camagüey ofiolito associação. Sensibilidade ecológica alta: Sierra de Najasa, Planicie na Camagüey 
vulcano – plutão associação, Pântano litoral norte, Planicie aluvial Nuevitas – Puerto Padre. Sensibilidade 
ecológica média: Sierra de Maraguán, Planicie costeira cárstica Nuevitas – Gibara, Planicie na Camagüey em 
rochas calcárias, Pântano litoral sul e Cays Doce Leguas. A sensibilidade ecológica baixa corresponde a áreas 
sem grupos indicadores. 
 
Palavras-chave: zonas ecologicamente sensíveis, grupos indicadores, Camagüey, Cuba.  
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INTRODUCCIÓN 
 
 
La provincia Camagüey es la de mayor extensión de la República de Cuba y ha 
sufrido un fuerte impacto en los recursos naturales, debido a la asimilación socioeconómica 
de sus territorios. Aunque grandes espacios se han dedicado a la ganadería y la agricultura, 
aún prevalecen valiosos exponentes de la biodiversidad en las alturas de Cubitas, Najasa, 
Guaicanamar, El Chorrillo y Maraguán, en los grupos insulares Sabana – Camagüey y Cayos 
de las Doce Leguas, así como en zonas litorales del Norte y Sur (PRIMELLES, 1989).  
Actualmente en todas las provincias de Cuba, se llevan a cabo los estudios de 
peligro, vulnerabilidad y riesgos, dirigidos por el Grupo Nacional de Evaluación de Riesgos 
de la Agencia de Medio Ambiente. Dentro de los cinco tipos de vulnerabilidades que se 
evalúan, se halla la ecológica que tiene entre sus requisitos, la determinación de las zonas 
ecológicamente sensibles.  
En muchas legislaciones nacionales las áreas ecológicamente sensibles son aquellas 
que pueden ser destruidas o fuertemente afectadas con facilidad, causando un daño 
irreversible a sus valores culturales, científicos, ecológicos o estéticos. Existen diversos 
patrones de medición de sensibilidad ecológica y diferentes países utilizan distintos 
parámetros para cuantificarla. En líneas generales, pueden sintetizarse en: 1) Áreas con 
condiciones ambientales inestables y/o particularmente desfavorables para la producción 
biológica y la recolonización. Entre éstas se incluyen las afectadas por contaminación de 
diverso origen. 2) Áreas con especies amenazadas y 3) Áreas que tienen algún valor ecológico 
particular y son sensibles a las perturbaciones naturales y antrópicas, con especies clave o que 
albergan sitios o procesos fundamentales desde el punto de vista ecológico. (Grupo de 
Investigaciones Geoambientales–MACN–CONICET, 2003) 
En el Estudio Nacional sobre la Diversidad Biológica en la República de Cuba, 
RODRÍGUEZ et al. (1998) definen las zonas ecológicamente sensibles como ecosistemas 
cuya diversidad biológica es sensible a cualquier impacto actual o futuro. Éstas se determinan 
basándose en índices del grado de naturalidad de los ecosistemas. Por su parte LEÓN et al. 
(2002) y JUNCO et al. (2003) determinaron la sensibilidad ecológica de los cayos Cruz, 
Mégano Grande y Sabinal, en el Archipiélago Sabana – Camagüey, según la riqueza, 
diversidad, endemismo de la biota, diferenciación de los paisajes, importancia de los 
ecosistemas insulares tropicales, de acuerdo con los criterios de GEF/PNUD (1997).  
El presente trabajo tiene como objetivo determinar las zonas ecológicamente 
sensibles en la provincia de Camagüey, de acuerdo con las directrices metodológicas emitidas 
por el Grupo Nacional de Evaluación de Riesgos de la Agencia de Medio Ambiente (2008), 
que permita con posterioridad dar respuesta a la vulnerabilidad ecológica en el territorio. 
 
 
 
MATERIALES Y MÉTODOS 
 
 
El Grupo Nacional de Evaluación de Riesgos de la Agencia de Medio Ambiente de 
la República de Cuba establece que las zonas ecológicamente sensibles se seleccionen según 
la guía para la confección de Estudios Nacionales de Biodiversidad, adaptada para Cuba por 
RODRÍGUEZ et al. (1998), las cuales se determinan según los siguientes indicadores:  
 número de endemismos vegetales, con énfasis en los estrictos. 
 especies botánicas de alto valor científico y cognoscitivo. En este trabajo se consideran las 
especies amenazadas. 
 especies botánicas de interés socioeconómico. En este artículo se toman los fitorrecursos.  
 arácnidos, aves y mamíferos endémicos. En el presente estudio se consideran además las 
especies amenazadas. 
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El término endemismo se refiere a la especie o taxón  que está restringido a una 
ubicación geográfica concreta y fuera de esta ubicación no se encuentra en otra parte. Se toma 
como endemismo aquellas especies con distribución en el archipiélago cubano y como 
endemismo estricto a las especies cuyos areales se limitan a la provincia Camagüey, objeto de 
estudio. 
Se inventariaron los antófitos endémicos presentes en la provincia de Camagüey; se 
delimitó su distribución, por expediciones de campo llevadas a cabo en el período 2000-2009 
usando el método de transectos; además por la consulta de 470 ejemplares de los herbarios: 
HACC, HAC, HIPJ y HAJB, donde se tomaron los datos del nombre de la especie, localidad 
y ecótopo. También se llevó a cabo una revisión bibliográfica (LEÓN, 1946 (Tomo 1); LEÓN 
y ALAIN, 1951, 1953,1957 (Tomos 2,3,4); ALAIN, 1964 (Tomo 5); BARRETO et al., 1992; 
BERAZAÍN et al., 1985; MÉNDEZ et al., 1986, 1988 a,b, 1989a,b, 1990 a,b, 2001; PÉREZ 
et al., 1992; RISCO et al.,1992; MÉNDEZ y DEL RISCO, 1999; GUTIÉRREZ, 2002; 
LEÓN, 2002, 2004; BARRETO et al., 2002, 2003, 2005, 2006 abc, GODÍNEZ  et al. 2006; y 
MARTÍNEZ-QUESADA, 2010). Se consultaron 314 registros de la base de datos 
COLBASES del Centro Nacional de Biodiversidad del Instituto de Ecología y Sistemática. 
Las especies amenazadas se tomaron según IUCN (2009). Los fitorrecursos, de acuerdo con 
ROIG (1965, 1974).  
La información se incluyó en una base de datos de 1594 registros, con los campos: 
familia, nombre de la especie, localidad y fitorrecursos.  
Se reportan las especies endémicas de arácnidos, aves y mamíferos. Se definió su 
distribución a través de expediciones de campo hechas el período 2007-2009, empleando el 
método de transectos, para todos los grupos, además de trampas para el caso de las arañas. Se 
llevó a cabo una revisión bibliográfica (GUNDLACH, 1877; BEROVIDES et al. 1982, 1990; 
ABREU y MANÓJINA, 1989; BEROVIDES, 1991; CODDINGTON y LEVI, 1991; RISCO 
et al., 1992, BEROVIDES y COMAS, 1997; FLOREZ, 1997; ALAYÓN, 1999, 2000; 
GARRIDO y KIRKCONNELL, 2000; BARRETO et al. 2006; DÍAZ-FRANCO, 2006; 
ALAYÓN et al. 2009).  
Una vez obtenidas las localidades donde se distribuyen las especies indicadoras, se 
procedió a su agrupación usando como criterio las unidades regionales, para ello se empleó la 
regionalización natural – antrópica de NÚÑEZ-JIMÉNEZ (1989); de acuerdo con SALINAS 
et al. (2002) la unidad regional es una categoría geográfica con una configuración espacial 
típica, que le confiere las características de un individuo geográfico irrepetible y único. 
A partir de ahí se halló la riqueza por unidades regionales, de los grupos indicadores, 
con el propósito de establecer rangos de sensibilidad ecológica. Para ello se hizo una matriz 
en la que se otorgó valor 1 a todos los indicadores cuyo valor de riqueza era igual o superior a 
la media y 0 a los que el valor de riqueza era inferior a la media. Se consideró muy alta 
sensibilidad ecológica al rango entre 6 - 8, alta entre 3 - 5 y media, entre 0 - 2. Se parte del 
supuesto de que la sensibilidad ecológica baja corresponde a áreas en las que no se hallan 
representados ninguno de los grupos indicadores. En plataforma SIG se elaboró la cartografía 
digital. 
 
 
 
RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
 
Las unidades regionales donde se hallan representados los grupos indicadores son: 
Sierra de Cubitas, Sierra de Maraguán; Sierra de Najasa; Llanura de Camagüey, por la 
importancia de las ofiolitas en los procesos de especiación en Cuba y por ser este el principal 
centro de especiación y de acumulación de endemismos en Camagüey (LEÓN et al., 2004) se 
discriminan según la litología, para esta unidad regional, las áreas donde se distribuyen 
endemismos sobre asociación ofiolítica, asociación vulcano – plutónica y rocas calcáreas; 
Llanura aluvial de Nuevitas – Puerto Padre; Llanura costera cársica de Nuevitas – Gibara; 
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Ciénaga litoral del norte; Ciénaga litoral del sur; Grupo Insular de Sabana – Camagüey y 
Cayos de las Doce Leguas. (Figura 1) 
 
FIGURA 1. Unidades regionales con grupos indicadores de sensibilidad ecológica en la provincia de 
Camagüey.  
 
 
Los centros de endemismos se corresponden con los núcleos donde se acumula la 
biodiversidad (CRACRAFT, 1985), lo que resulta de gran interés, pues reflejan el grado de 
singularidad de una determinada biota y son esenciales para la conservación (CLARO, 2001). 
El endemismo florístico en Camagüey es de 462 taxones infragenéricos y representa 
25.3 % de la flora de la provincia (León, 2002). Las unidades regionales con más alto 
endemismo vegetal son la Llanura de Camagüey sobre asociación ofiolítica, Sierra de Cubitas 
y Grupo Insular Sabana – Camagüey. La distribución del endemismo vegetal estricto en 
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Camagüey, es más abundante en la Llanura de Camagüey sobre asociación ofiolítica y en el 
Grupo Insular Sabana – Camagüey. (Tabla 1) 
En la provincia se encontraron 84 plantas endémicas con categoría de amenaza. De 
ellas, diez tienen su distribución restringida al territorio camagüeyano, y cinco solamente en la 
sabana ofiolítica: Copernicia shaferi Dahlgr. et Glassm, Linociera acunae Borhidi et Muñiz, 
Thymopsis thymoides (Griseb.) Urb. var glabrescens  (Urb.) Alain y Wedelia urbani 
O.E.Schulz. Las unidades regionales con mayor número de taxones infragenéricos 
amenazados, son la Llanura de Camagüey sobre asociación ofiolítica, Llanura de Camagüey 
sobre asociación vulcano – plutónica, Llanura aluvial Nuevitas – Puerto Padre, Ciénaga litoral 
del norte y Sierra de Cubitas. 
La Llanura de Camagüey sobre asociación ofiolítica posee el mayor número de 
endemismos estrictos y amenazados, incluso con distribución muy restringida. Randia acunae 
Borhidi y Cheilophyllum micranthum Urb. son endemismos estrictos amenazados, que se 
localizan en esta llanura y no poseen ninguna categoría de protección. Justicia stenophylla 
Urb. et Britt. y Argythamnia microphylla Pax. que tienen su distribución localizada solamente 
a la Península de Pastelillo, en la Llanura costera cársica Nuevitas – Gibara también carecen 
de protección. De acuerdo con MÉNDEZ y RISCO (1999) la porción de la Península de 
Pastelillo, que atesora los más altos valores naturales debe incluirse en el Área Protegida 
Ballenatos y Manglares de la Bahía de Nuevitas. 
En todas las unidades regionales de Camagüey se hallan fitorrecursos, los más 
abundantes se localizan en el Grupo Insular Sabana – Camagüey, Sierra de Cubitas, Llanura 
de Camagüey sobre asociación ofiolítica y Sierra de Najasa. (Tabla 1).  
Los arácnidos tienen gran importancia en el equilibrio ecológico de los invertebrados 
y son un indicador confiable de la biodiversidad (ALAYÓN, 1999). La fauna de arácnidos 
endémicos de la provincia de Camagüey está representada por 18 taxones infragenéricos, lo 
que representa 12 % de los endemismos cubanos (ALAYÓN et al., 2009). Las unidades mejor 
representadas son Sierra de Cubitas, Llanura de Camagüey sobre asociación ofiolítica y Sierra 
de Najasa  (Tabla 1). Se amplía la distribución de dos endemismos de distribución muy 
restringida en el país,  Anasaitis squamata (Bryant, 1940) y Scytodes blanda (Bryant, 1940). 
Se destacan varios ejemplares de los géneros Trichopelma (Barychelidae), Modismus 
(Pholcidae), Theridula (Thieridiidae) y Chrysso (Tetragnathidae) que parecen ser nuevas 
especies para la ciencia. Los escorpiones presentes, viven por lo general en toda Cuba, 
fundamentalmente en zonas costeras y cayos, Rhopalurus junceus es el más ampliamente 
distribuido.  
Cuba es la región de mayor diversidad de avifauna antillana y cuenta con un alto 
endemismo. En la provincia de Camagüey están presentes 14 especies endémicas. De éstas 
cuatro son vulnerables: Accipiter gundlachii (Gavilán Colilargo), Starnoenas cyanocephala 
(Paloma Perdiz), Aratinga euops (Catey/Periquito) y Colaptes fernandinae (Carpintero 
Churroso) y una subespecie Grus canadensis nesiote (Grulla). Las unidades regionales con 
mayor número de especies endémicas y amenazadas son el Grupo Insular Sabana – Camagüey 
y la Sierra de Cubitas (Tabla 1). 
Actualmente en Cuba se conocen diez especies de jutías. En la provincia de 
Camagüey se hallan Capromys pilorides (Jutía Conga) y Mysateles prehensilis (Jutía 
Carabalí), en la Sierra de Cubitas (DÍAZ-FRANCO, 2006), Sierra de Najasa (BEROVIDES y 
COMAS 1997a) y el Grupo Insular Sabana Camagüey (Tabla 1).  
Las unidades regionales que poseen sensibilidad ecológica muy alta son: Sierra de 
Cubitas, Grupo Insular Sabana – Camagüey, Llanura de Camagüey sobre asociación 
ofiolítica. Sensibilidad ecológica alta: Sierra de Najasa, Llanura de Camagüey sobre 
asociación vulcano – plutónica, Ciénaga litoral del norte, Llanura aluvial Nuevitas – Puerto 
Padre. Sensibilidad ecológica media: Sierra de Maraguán, Llanura costera cársica Nuevitas – 
Gibara, Llanura de Camagüey sobre rocas calcáreas, Ciénaga litoral del sur y Cayos de las 
Doce Leguas. (Tabla 2, Figura 2) 
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FIGURA 2. Zonas ecológicamente sensibles en la provincia de Camagüey.  
RODRÍGUEZ et al. (1998) y AMA-CITMA-Cuba (2008), identifican como zonas 
ecológicamente sensibles a la mayoría de los ecosistemas costeros cubanos y a los sistemas 
orográficos, lo que coincide con nuestros resultados.  
La Sierra de Cubitas posee un área protegida aprobada por el Consejo de Ministros, 
la Reserva Ecológica Limones-Tuabaquey, que si bien atesora altos valores de la 
biodiversidad, geomorfológicos y arqueológicos, sólo representa una pequeña porción de todo 
el sistema orográfico. La Sierra de Cubitas, en su totalidad, está propuesta en el Sistema de 
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Áreas Protegidas, con la categoría de Área Protegida de Recursos Manejados. Se hace 
necesaria cada vez más, su aprobación y manejo sostenible, dado por las presiones que sufre 
en sus recursos naturales, fundamentalmente por manejos silvícolas inadecuados, minería y 
tala y caza furtivas, lo que provoca degradación y pérdida de la diversidad biológica. 
Todas las unidades litorales y costeras de Camagüey poseen sensibilidad ecológica, 
de ahí su importancia para la toma de decisiones, pues de acuerdo con la Red 
Latinoamericana de Manejadores Costeros (2008) en estas zonas se encuentran ecosistemas 
de gran importancia ecológica y socioeconómica, muy sensibles a la actividad humana y a 
factores asociados al cambio climático. Por su parte, LACAMBRA et al. (2009) identifican a 
estos espacios como ambientes de transición muy dinámicos, donde los eventos extremos, el 
aumento de la población y el cambio en el uso del suelo, forman interacciones complejas. 
El Grupo Insular Sabana-Camagüey, con elevado grado de naturalidad y sensibilidad 
ecológica muy alta, sólo tiene dos áreas protegidas aprobadas por el Consejo de Ministros, de 
diez propuestas que forman parte del Sistema de Áreas Protegidas. Dado el perspectivo 
desarrollo turístico previsto en el territorio, se hace cada vez más pertinente la aprobación de 
áreas protegidas, sobre todo en los cayos Sabinal, Cruz y Mégano Grande que tienen planes 
directores para el desarrollo turístico. 
La llanura ofiolítica de Camagüey, con sensibilidad ecológica muy alta y que según 
LEÓN (2004) es un centro de especiación que ha podido enriquecer otras zonas ofiolíticas del 
centro de la Isla, tiene amplios espacios que han sido asimilados socioeconómicamente, 
fundamentalmente en la actividad ganadera y forestal. Esto ha provocado degradación y 
pérdida de la diversidad biológica; no obstante, existen dos propuestas de áreas protegidas: 
“Los Orientales” (Reserva Natural) y “Escarpas y humedales de San Felipe” (Reserva 
Florística Manejada) que guardan valiosos recursos naturales. A la luz de este estudio y por el 
perspectivo desarrollo minero previsto en San Felipe, en zonas cercanas al área protegida, es 
que se propone que el estatus de dichas áreas protegidas sea tramitado para su aprobación. 
 
 
 
CONCLUSIONES 
 
 
Se identificaron 12 unidades regionales con sensibilidad ecológica en la provincia de 
Camagüey. Las unidades regionales con muy alta sensibilidad ecológica son Sierra de 
Cubitas, Grupo Insular Sabana – Camagüey y Llanura de Camagüey sobre asociación 
ofiolítica.  
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